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PREGÍOS DE SUSGRlP(i!(^N: 

|iH.'' PMinMta.—üu mes, 2 pt»s.—Tres mrses, 6 íd.~Exfranjertt,—Tres ÍD 
(., •— '̂̂  siuciipcion e)B;)ezaiá á contarse desde 1." y 16 de «ada mes. 
JI^P)ri'lencu i la Admii.istracióii. 

eses, 
La 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 2-1 

LUNES 24 DE SEPTIEMBRE DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó eu letra» de fáoil cobro.—Co 
rresponsalts cu Firis, A. Lorette, me Caumartin, (51, y J Jones, F<4ubourg 
Moiitmartre, 31. 

Kstá probado nn infinidad de casos (algunos de ellos con uno, dos y has-
tres anos de padecimiento) que para la pronta y completa curación de las 

CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES 
"o hay nada mejor ni más agrí.dable que las 

GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
^ pesetas caja eu farmacias y drog'cerías. 

V E I S T T A . F ' O K , I M I A Y O R 
En Madrid: Melchor García^ Capi'lianes, 1.—M. Pérez Míng-uez, Paseo 

i S«n Vicente, 12. 
^ En Cartajíena: Adolfo FernAndez, San Miguel, 10, droguevirt. 
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HUERTAS Y JARDINES 

^can surtido en herramental agrícola 
'"'̂ doŝ  espino artificial, palas , aza-
** Comunes, azadas para viñas, le-

p'i'^s, azadil las, sacadores de plan-
"*) horquillas, crofks, bombas, 
'"'abitas, fuelles para azufrar, tije-

'''*«,PhV!i pod«r. 
*'fw:l;os de adorno y recreo, ma-

^'•^s y niacetones en diferentes y 
'tlsticas clases, pedestales, jardi-

fter 
11, 

*Sj capricho.s de surtideros, s:-
**• bancos, mesillas y mecedoras, 
"^«cas, mueble útilísimo y de ex-

^ *8Íto confort para pasar cómoda-
<*Hto las calurosas siestas del es-

«0. 

"̂ ODo EN EL MUSEO COMERCIAL 

"-PUERTA DB MURCIA. 38, 40 Y 42. 

1̂ Banco de Inglaterra 

t« 
*'Htrando en ei paiio por la puer-
'̂ 'tUHda eii- ei- Lothbury se en-

'''^ntran dos porteros con una e.s 
^ ¡ t e (J(jígnbañes coloridos, borda-

* de oro y unos grandes sombre-
^^ de tres picos. Se pasa desde allí 

''* oficina del metálico donde te 
'̂"^fnina todo el oro y la plata que 

*'"''« en el Banco. A la derecha el 
Ofo y á la izquierda la pla ta . Pare-

*í̂ *&está uno en un almacén de 
6''os al poi- mayor . Pronto, sin 

^"íTgo, se deja ver un personaje 
. 'Wandil blanco; lleva chaleco co-

*" "le lila y levita verde con boto-
^8 de piezas de dos chelines, y 

!°«ipletando su traje una especie 
^ S o r r o de terciop,elo negro de una 
®^hura sui generis . Ent rase enso-

-• '̂d» en el sitio donde se hailiin las 

'"ftnzas, ó mejor dicho La Gran 
^'anza, construida por los señores 
"P^er. Esta es un instrumento 
O'iibroso y de una construcción 
'̂ *ifla, de unos 7 pies de alta y 

^^^ posa unos 3.000 ki logramos. Se 
halU ** hajo una gran caja de cristal 

í u e se ent ra por una puerta 
^^'lediza. 

^íi balanza se trabaja por medio 
íuerza hidrául ica y es la rai\qui-
-e pesar, m¡\s sensitiva que hay 

'̂  «I mundo. 

^^* cimientos, que son de con-
p,.̂ *j* maciza, están á 16 pies de 
tp°^"^i<ía<l, de modo que ningún 
¿g "*• ó movimiento brusco pue-
^^ ^^foctar á la ba lanza . Por medio 
^^ ""« pequeña rueda el encarga 
<li4^^^* ea moción la fuerza hi-
dg '^*icay enseguid» toca un botób 

TVeS'*''*' **'" * • **̂  * "** lado. In-
^utid **'"*^''*^ la ba lanza entera se 
1¡.. 5 # a » s i o t e pulgadas y está 

¿..'P*'"*'pesar. 

gnd '^^^ ' ^ ' '^^^^ ®' ^'''•^''"er-o encar-
^ pesaremos un sello de co-

rreos. A cada lado de la balanza 
hay pesas que representan hasta 
400 onz;iS. Cuando se va á pesar oro, 
se retir.tn las pequeñas pesas de la 
balanza y se coloca el oro en uno 
de los plati l los. El oro está en ba­
rras de 100 onzas y la balanza acu­
sa una diferencia hasta de una mi­
lésima de onza. Después de coloca­
do el sello de correos sobre la pesa 
de 400onzas, se toca otro botón de 
marfil y el índice sal ta una distan­
cia de seis pulgadas. 

Hay todavía algo más notable en 
esta balanza. En otra cualquiera si 
sa le ca rga ra con más peso que el 
que está construida para pesar, lle­
gar ía á su límite y se quedaría es­
tacionada sin dar signo ninguno. 
No sucede lo mismo sin embargo 
con esta balanza. Pa ra hacer un 
exper imento se añade una cnza al 
peso máximo y entonces , en lugar 
de moverse el índice, hay una pau­
sa de algunos segundos y ensegui­
da comienza á tocar una campani­
lla eléctrica. Esta es la única ba­
lanza de su género en el munde; 
los fabricantes nunca construyeron 
un duplicado de ella y este triunfo 
mecánico costó exactamente diez 
lí'il pesos. La balanza pa ra pesar 
la pla ta no es na tura lmente tan fi­
na, y las dos es tán bautizadas res­
pectivamente «El Lord Jefe de .Jus­
ticia» y «El Lord Gran Cancilicr.» 

Dejando a t rás las balanzas, ol 
gerente encargado, toca una maní 
vela en la pared, y so iluraiua bri­
l lantemente una larga bóveda con 
arcos finamente entrelazados, y que 
sin la iluminación hubiera podido 
bien pasar desapercibida. Abrien­
do la verja se pasa adelante y se 
advier ten carret i l las con fuertes 
ruedas que contiene cada una co­
mo unas cien bar ras de oro de 400 
onza.s cada una. Cadu carret i l la 
por consiguiente contiene unas cua­
renta mil onzas ó sea aproximada­
mente 850,000 pesos de metal . En 
bazares todo al rededor de los mu­
ros hay montones sobre montones 
de sacos que contienen monedas y 
cada saco pesa 500 onzas. Estas son 
monedas corrientes en la India, 
Franc ia , Alemania , Holanda y Amé­
rica. Saliendo de este cuar to se su 
be U)ia escalel'a de piedra y se pasa 
por una agradable galer ía con ba­
laustradas t.irabién de piedra, que 
da á uno de los patios Las puertas 
del salón de juntas daa á esta ga­
lería. 

Tocando an botón eléctrico las 
puertas se a b r t n de par en par 
mostrando á la vista una lujosa 
habitación con el piso cubierto de 
una raagníflca alfombra turca que 
amort igua el ruido de los pasos. Se 
pasa después al depar tamento de 

descuentos, donde se fija el tipo co­
rr iente todos los jueves por la ta i -
de. Se deja a t rás la oficina de raoii-
sieur Federico May, cuyo nombre 
es uníversalraente conocido, por 
ser quien firma los billetes del Ban­
co. No haciendo alto ni en la ofici­
na del secretario ni en la de la In­
dia sa llega á una puert;\ que da 
ent rada á un salón completamente 
encerrado en cri.stal; aqui hay unas 
íiO máquinas pa ra pesar oro. En es­
te cuarto se pesan la.s Libras y me­
dias Libras que traen los banque­
ros y otras personas. 

Una de las máquinas consiste de 
un sistema complicad) de cont ra­
pesos y está completamente ence­
r rada en cristal . Un largo aümen . 
tadoi-, parecido á un tubo cortado 
longitudiní\Unente por la mitad, 
hecho de latón, colocado formando 
un ángulo de 45 grados, se va lle­
nando de largos cartuchos de Li­
bras . Estas van eayendo sobre un 
platil lo c i rcular movible poco más 
grande que una Libra. Por un ins­
t an te parece que este plati l lo está 
indeciso sobre el mérito de la mo­
neda, poro en un momento la a n o -
ja a la derecha donde va á caer por 
un tubo de metal á un cajón que 
hay debajo. Pero si la moneda es­
tuviese falta de peso entonces la 
arroja á la izquierda y queda con­
denada á la guil lot ina. Estas má­
quinas pesan á razón de 26 mone­
das por minuto y en un día vienen 
á pesar 100.000 Libras esterlinas. 

Las monedas que están faltas de 
peso pasan á la guillotina, otro 
triunfo hidráulico, donde caen por 
un hü'go tubo y al salir una cuchi­
lla las eortfi por enn.edio y caen 
poi' un lado dentro de un cesto, sin 
duda pa ra que la idea de la guillo­
tina sea completa. 

No queda la moneda cortada en­
teramente por cnmedio, pero que­
da sí cortada más de la mitad del 
grueso, y de este modo el banquero 
que las ha traído puede llevárselas 
otra vez si quiere; pero no puede 
ponerlas en circulación. 

Llegamos al Tesoro. Las recetas 
y t ransacciones del depar tamento 
de billetes asciende en un día á 
375.000 libras ester l inas . Allí se 
enseña un billete de un millón de 
libras (5 millones de pesos). El pri­
mer billete de banco, que se emi­
tió, que es de 500 l ibras esterl inas, 
con las diferentes cantidades toma­
das á cuenta en diferentes veces 
escri tas á través de la cara . 

Otro billete de 260 libras esterli­
nas , que fue depositado en el Ban­
co hace 111 años y que con los in­
tereses acumulados, asciende hoy á 
60.000 libras, pero nadie las ha re­
clamado. Los billetes que vuelven 
al Banco vienen á este depar ta ­
mento, se les quita la firma y pues­
to,-; en cajas se almacenan en los 
sótanos del Banco. 

Se va después descendiendo y 
pasando por avenidas subter ráneas 
donde no pene t ra ni un rayo de luz 
y rodeadas á derecha é izquierda 
de los sarcófagos que gua rdan los 
difuntios b | | e t e s . 

Se en t ra en el «laberinto», todo 
llenó de cajas que á su vez és^án 
l lenas de billetes de baneo y puede 
formarse una idea de la cant idad 
sabiendo que hay 77.745.000 ocu­

pando 13.400 Cfijas qu« colocadas 
una t ras otra á lo largo ocuparían 
dos millas y media y si los bil letes 
ae pusieran uno encima de otro lle-
g-arían á una a l tura de cinco millas 
y media ó si se unieran cabecera 
con cabecera har ían un cordón de 
12.455 millas. Su extensión superfi­
cial .sería algo menos que el Hyde 
P a i k , su valor original es más de 
1,750 millones de libra» ester l inas 
y su peso más de 90 y li ' i toneladas. 

Después de haber visto los libros 
del Banco, el pr imero de los cuales 
da ta de 1620, se entra en la im­
prenta de los billetes. Hay seis 
grandes máquinas de imprimir , que 
al parecer están imprimiendo pe­
riódicos. 

Los billetes se imprimer. de dos 
en dos y por eso tienen tres de los 
bordes desigualados á causa de que 
el papel está hecho á mano y el 
cuarto borde está cor rec tamente 
cortado á máquiaa para separar un 
billete de otro. 

El papel está hecho en las fábri­
cas del Banco y su manufactura es­
tá á carga de una familia. La cuen­
ta más estr icta se lleva de cada ho­
ja de papel . Unoa chicos a l imentan 
las máquinas y manejan el papel 
como si fueran prospectes. El doble 
billete ya impreso cae en un mar-
c», donde un empleado va siguien­
do los números. 

Abriendo una puer ta se vé un in­
menso montón de billetes y el ge­
rente que acompaña á uno en esta 
expedición genera lmente le pone á 
uno en la mano un paquete que 
contiene mil billetes de 1.000 l ibras 
cada uno ó sea l.(X)0.000 de l ibras 
es te r l inas .—Esta pequeña caja 
fuerte, dice el político g e r e n t e -
contiene 8 millones de l ibras ester­
linas y se hal lan Udes. en la cueva 
más rica del B;inco de Ing la te r ra y 
del mundo entero, pups este peque­
ño cuarto representa 80 millones 
de l ibras. 

Es interesante el saber que la 
tinta que se usa en la impresión de 
los billetes proviene de vides del 
Rhin quemadas , las que producen 
la t inta más negra del mundo. Ca­
da par te de que se compone la 
plancha de un billete está hecha 
por un grabador dist into. 

RENAJOALD. 

LasrériasíelSi'.Grflizari 
Todos loa periódicos de Madrid, ex­

cepción hecha de uno ó dos ministCTÍa-
les, censuran el proyecto ya decretado 
del Sr. Groizard. 

No se trata como muchos creían de 
la reforma de estudios de que está t.m 
necesitada nuestra segunda enseñanza, 
trátase únicamente de un nuevo plan, y 
por cierto perjudicial en grado sumo 
para todos los elementos componentes 
de la segunda enseñanza de la juventud 
escolar. 

Disminuir ó aumentar las asignaturas, 
poner cuatro cursos de estudios y.ejer­
cicios para la lengua del Lacio, como 
llama al latín el pomposa.preámbulo del 
Sr. Groizard, uo resuelve el problema 
ni adelanta UD paso la resolución de las 
dificultades que todos reconocen («n los 
planes vigentes. 

El famoso decreto, después de todo, 
no pasa de ser un nuevo anancio de una 
idea vieja. Idea tan vieja y tan despro­

vista de sentido real como es la de in­
currir en la arcaica pretcnsión de que 
haya en la segunda enseñanza estudios 
preparatorios para todas las carreras, 
como si existier.i una materia que fuese 
indispensable y preparase el entendi­
miento para las variadísimas direccio­
nes que cada alumno puede imprimir á 
sus aptitudes ó á sus aficiones. 

Y s¡ no tiene intima conexión co» la 
carrera q ue va A empezarse, ¿cómo pue­
de considerar nadie que es preparato­
ria? La ampliación leí latín, por ejem­
plo, y los elementos Jexigráficos de la 
lengua griega, ¿cómo han de ser prepa­
ratorios para los que no se dediquen 
luego á aquellos estudios en que el grie­
go es la fuente, j ' ei latín es la forma de 
expresión en su origen de aquella cien­
cia que van á cultivar? 

Es tan falto da lógica el nuevo pro­
yecto, que incurre en el mismo defecto 
que ceníura: quiere abandonar la anti­
gua senda que conducía á los alumnos, 
por masas cerradas y de golpe, á que 
aprendiesen asignaturas hetereogáneas, 
y ya en el primer aDo de los llamados 
de Estudios generales les exige LaUn y 
Castellano, Francés, Matemáticas, Oeo-
grafia é Historia de España. ¿Es posible 
que un chiquillo de diez aHos aprenda 
todo esto? Y echando luego la cuenta 
por ios dedos, á hora y media de clase 
por asignatura, resultan siete befas de 
clase diarias, y suponiendo qtte no es­
tudien más que una hora para ir pre­
parados, .iparecen catorce borap diarias 
de trabtgo para un alumno de diez 
aQos. 

Sobre todos estos ineooveiiientes, exis­
te en los actuales mementos un incon­
veniente muy grave: el que nace de la 
confusió- originada por la segunda de 
las disposiciones adicionales en donde 
se preceptúa que este plan será obliga­
torio, pues aufqne añade para los que 
ingresen, esta limitación queda desvir­
tuada en las otras cláusulas, puesto que 
en ellas se va previniendo la forma en 
quo han de seguir los que ya aprobaron 
el primer grupo de los eitablecidos en el 
plan de 1880, y luego los que aproba­
ron ol segundo, y el tercero, es decir, 
que todos tendrán que someterse al plao 
del Sr. Groizard. 

Y ;;sto, en la práctica, tiece que .«er 
dilicilísimo, porque las asimilaciones del 
grupo antiguo al moderno son muy sen­
cillas, contando por grupos cerrados, 
pero en la inmensa mayoría de los casos 
no ocurrirá esto, sino que snele haber 
aprobadas asignaturas de diversos gru­
pos, y entencea la reducción no puede 
hacerse sino lastimando derechos ad­
quiridos, y un ministro no tiene facul­
tades para obligar á cursar seis allos á 
los que empezaron el bachillerato cre­
yendo terminarlo en cinco, pues los 
padres, al elegir carrera á sus hijos, tie­
nen muy en cuenta las inclinaciones de 
ellos; pero tanta ó más tienen cen los 
gas'os que han de ser precisos y el tiem­
po que han de necesitar. 

El proyecto, repetimos, no puede ser 
más descabellado é irrealizable. 

TIJERETAZOS 
De cEl Globo.: 
«Ayer tarde se aseguró que hay noti­

cias oficiales de que el gobierno marro­
quí había envíalo al príncipe Mnley 
Ai'aaf el dinero neeesario para pagar á 
los rift'enos los terreóos que se han de 
expropiar para la zona neutral.» 

Esas son voces que echan á volar por 
ahí cuatro guasones. 

¡Bueno está Marruecos para mandar 
dinero & ninguna parte! 

Rn primer lugar no lo hay. 


